
LLEGA UN ROBOT ARTISTA
PINTAR O COMPONER CANCIONES
TAMBIÉN ES COSA DE MÁQUINAS

"La inteligencia artificial da pasos de gigante. Ya es posible que un ordenador al que
se introducen una serie de datos sea capaz de crear una obra original. El resultado
son pinturas y melodías que el público reconoce como producto humano y sus
inventores no pueden pr.~ecir

Angeles Blanco ¯ MADRID

¯ - m~ os androides de <<Yo robob) 
- / ~ tres leyes de la robótica de
Ii Asimov todavía están muy le-
I jjosde compartir nuestra coti-

--m-----~ deanidad. Las imágenes futu-
ristas seguirán formando parte de la
ciencia ficción, pero las investigaciones
en la materia ya permiten que los rebote
creen auténticas obras de arte y sean algo
más que máquinas. Los hallazgos son
fruto del trabajo llevado a cabo en una
rama muy concreta de la.ciencia: la inte-
hgancia arüñcial (lA).

.~ Como explica Ramón LSpoz de Mánta-
ras, director del Instituto de Inteligencia
Artificial del CSIC, con motivo de las
conferencias organizadas por el British
Councíl ensu 70 Aniversario, <~el campo
de la IA se divide en dos grandes ramas:.
la lA débil y la lA fuerte. La fuerte es la

~" que pretende que un día las máquinas sean
indistinguibles de los seres humanos en
cuanto a su inteligencia. Hasta ahora lo
que tenemos es IA débil. La máquina es
capaz de hacer cosas inteligentes en un
contexto delimitado. Puede, por ejemplo,

~., diagnosticar determinadas enfermedades
o jugar al ajedrez>).

Mundiales de fútbolprotagonizados por
robots o computadoras que se enfrentan
a humanos en una mesa de póquer son ya
posibles y conocidos. Sin embargo, que un
ingenio electrónico se convierta en artis-r ta plantea un nuevo horizonte totalmento
diferente. Este reto, en parte ya consegul-

do, se enmarca dentro de la lA creativa y
su objetivo es dotar alas máquinas de este
tipo de habilidades. Dos ejemplos muy
concretos son un programa que consigue
crear música y otro que logra producir
pinturas de distintos estilos artísticos.

L5pez de Mántaras es el autor del apa~
rato compositor. Se trata de un programa
de música expresiva y su resultado, una
vez intreducidos e interpretados los datos,
es una canción triste, alegre, nostálgica o
animada. No se sabe. <(El producto final
no se puede predecir. El programa toma
decisiones de forma autónoma respecto a
la articulación de las notas, su duración
y sus decibelios. Son muchas las combi-
naciones que pueden darse. Sí que pode-
mos esporar cómo senará, poro a nivel de
det~e no se sabe, No sabemos exaciamen-
te cuándo sonará la nota o si va a hacer
un crescendo», asegura Mániaras.
Por su parte, Siman Colton, profesor de

Computación del Imperial College de
Londres, ha creado <Cine Pain~’~ig Foob~,
una herramienta que deja muy atrás al
laureado Photoshop. «El programa tiene
tres escenarios de aplicación. El primero
de ellos permite reproducir, atendiendo
al detalle, una pintura o una fotografía.
En el segundo escenario "The Palnting
Foor’ trabaja con la emoción. Es capaz de
simular con exactitud los sentimientos de
tristeza o alegria de una persona. Toma
la información a través de una videocá-
mata y crea la imagen. Finalmente, en el
último contexto, el producto del software
es más impresionante, pinta escenas que

Un androide capaz de pensar por si mismo,
Lverá el mundo como !o vemos nosotros si no
cuenta con las mínimas experiencias vitales?

,(The painting fool)) pinta escenas 
no existen, introduciendo imaginación y

. creatividad en ese proceso

no existen, introduciendo la imaginación
y la creatividad en ese proceso», afirma
Colton.

Sin embargo, el arte es una de las máxi-
mas expresiones hum~mas. Si los avances
científicos continúan en esta dirección,
¿podría la singularidad humana desapa-
recer?. «El programa tiene una naturaleza
creatiw Sirve para p’mtar, poro en ningún
momento pretende sustituir a las pers~
nas. El arte es una mañff" estación humana.
"The Palnting Fool" puede ayudar a quie-
nes lo empleen a cubrir sus necesidades
y le puede ayudar a diseñar sus propias
creaciones, sin que su producto sustituya
el arte en sí. Por ejemplo, alguien puede
querer un retrato de su madre y con este
soRware es posible>), puntualiza Colton.

Por otro lado, estos hallazgos nos acer-
can, en.cierta medida, a las polículas de
ciencia ficción y abren la puerta al debate
y a consideraciones de carácter filosófico.
Las imágenes de la destrucción en drer-
minator~>, ta revolución de los androides
en «Yo robob> o los replicantes de <d3lade
Runner>~ ya ponian sobre la mesa estas
cuestiones. Son exageraciones, por su-
puesto, pero ¿llegarán a desarrollarse
rebote con habilidades muy parecidas a
las humanas?

Para López de Mántaras que un robot
sea exactamente igual al ser humano <(no
tiene mucho sentido». (<En primer lugar
--argumenta el experto- porque es diíícil
de comprobarlo. No hay un test que lo
pueda demostrar. Se le puede preguntar
a la máquina cómo ve el mundo, pero no
se puede confirmar si dice o no la verdad.
Además, para que fuese similar a un hu-
mano tendría’ que experimentar el mismo
de,oo, rrollo mental. Debería, por tanto, ir
a la guardería, al colegio, al instituto, a la
universidad y vivir las mismas experien-
cias que un humano. Pasañan 15 o 20 años
hasta que viviera un proceso similar al
que vive una persona para llegar a ser
adulta. No sería eficiente esperar tanto
tiempo. Yo no le veo ventajas y si muchos
inconvenientes».
Por su parte, el premio Nobel de Medi-

cina Gerald Maprice Edalman, ahora
centrado en la robStica, considera que <<es
muy complicado hacer algo así. Primero
porque habría que dotarles de un cuerpo
como el nuestro. Además, tampoco tienen

el lengua j~, que coniiere nuestra concien-
cia de ser humano. Un perro no entiende,
si se acerca y le das una patada puede que
la segunda vez que se acerque te muerda,
pero no trazará un plan para asesinarte.
Y luego surgen muchas preguntas. ¿Ese
robot verá el mundo como lo vemos noso-
tres’b>. Además, según L5pez de Mántaras
«el ser humano es, en cierto modo, una
máquina muy sofisticada compuesta por
materia bio15gica. ¿Para qué vamos a fa-
bricar un robot humanoide si podemos
reproducirnos.%

EL RETO DEL ROBOT DOMÉSTICO
El siguiente gran objetivo de la inteligen-
cia artificial se contra en desarrollar sis-
temas integrados, que tengan habilidad
de percepción, razonamiento, aprendiza-
je y acción. El ejemplo paradigmático es
el robot doméstico, que nos ayudaría en
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El siguiente gran objetivo
son sistemas que tengan
habilidad de percepción,
razonamiento, aprendizaje
yacción
I I I I li ~1 ~:,

la realización de las labores del hogar, pero
todavía queda mucho camino por recorrer.
(<Por ahora, no tenemos todos los ingre-
dientes para conseguirlo. Tenemos los
ladrillos, pero nos falta el cemento y el
arquitecto. Hemos conseguido robots que
son buenos razonadores y otros que saben
actuar en un determinado contexto, poro
no hemos integrado todo en un misma
máquina~~, indica LSpez de Mániaras.

¿Cuándo so conseguirá? La ciencia no
lo sabe. En opinión del director del Insti-
tuto de Investigación en Inteligencia Ar-
tificial, <da solución no está cerca. Puede
hallarse o medio o largo plazo, en unos 15
o 20 años, pero la máquina podrIa deseil-
volverse en cualquier contexto. Un robot
autónomo con esas capacidades tiene una
aplicación múltipla. El único límite es
nuestra propia himginación)~, concluye el
experto.

,direcWr~l

~~ ~jo ~pm’ior de Im~.~i~-
~~ (CSIC), hace hlncapié 
queeidm4¢mlb delaint~igendaarUfid~
(XA) estldembcompletameme opuesto 
Ioquese~al principi~.HaceSO
ai~se o~ quelo fácilsería que las
~ adquifieran habilidades motoras
y ~ Por ejemplo, se pensaba que
no hahrlaprol~m~ para lograr que un
robotamánara, con unaaltura humana,
sobra dos pata¢Todavhno se haconsegui-
do, Lo mismo pasa con la percepdón, Se
calculaba que no sería difícilalcanzar la
visi6n artifidal ytampoco se ha logrado. Sin
embargo, se estiro~ que determinadas
babilidades cemojugaralajedrez tardarían
mucho en conquistarse,peroya se ban
alcanzado. En dehnit~ se peinaba quelo
fádl seda b que está siendo dificily
viceversa~,Por otro lado, para Mántaras.
unodelos principales ratos a los qno se
enfi’enta laT.Aes que los robots aprandan
conoámientosde sentido común.~Esta
inteligenda no especielizada fccma parte de
b kliosincrasia humano Uno persnoa puede
ser ar, alfabetaymuypocointeligente,pera
sileddsas en mitaddela calleyle pides que
te describala situac~ podrá hacerlo,
podríe~icams|hayu, acdder~ qué es
Io que e~pasando.Para un robot, a fecha
de hoy, es imposible. Con ejemplosy
contraejémp!os aprandeel concepto de
silla, oincluso puedellegara saber
manojane en un contexte concre~ Sisabe
los elementes que componon no aeropuerto
sabrá racnoocedos, pero siJesacas de ese
entemo se perder¿ Seguirá buscando los
avio~-~ las pb~ de desl~Ue, et~ Este se ̄
de.or~na e. ~k~’a¢o~’y~y
es la inferanda basada enconodm~entos de
seritido común. Pero eso no se aprande en la
escuelas.

,k
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